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9 23 NOVIEMBRE 2025 CICLO C FIESTA DE CRISTO REY 
Lecturas: 1ª 2º Samuel,5,1-3. 2ª Colosens.1,12-20. Evang. Lucas 23,35-43 
 
1.- Meditamos: Llegó nuestro Salvador al mundo como un niño pobre, en un portal, 
perseguido, sumergido 30 años en el trabajo y el vivir silencioso. Continuó su Vida 
Pública como peregrino, y murió crucificado. Los primeros cristianos lo representaban 
como el Buen Pastor, y, a través de los siglos, como EL CRUCIFICADO. ¿Debería 
sorprendernos el texto del Calvario,  en esta SOLEMNIDAD que hoy celebramos de 
CRISTO REY DEL UNIVERSO? El Papa Francisco describía así el verdadero sentido de esta 
fiesta: No es una exhibición de poder, sino, como la presenta hoy el evangelio: sino la 
expresión del AMOR MÁS GRANDE: en la AGONÍA DE JESÚS EN LA CRUZ, frente a la 
mayor villanía de la inscripción irónica y cruel de Rey de los judíos.  

En la tarde de agonía, sólo hubo un hombre, un ladrón, que lo reconoció como 
verdadero REY, rezando: ¡Acuérdate de mí, cuando estés en tu Reino! 
 No se trata de una solemnidad de INDEMNIZACIÓN tardía, reconociendo su 
verdadera grandeza, sino del reconocimiento de que hemos sido conquistados, por el 
AMOR MÁS GRANDE: Cristo es el que más nos ha amado en la vida.   
 Lo mejor que hoy podríamos hacer es celebrar en lo más ÍNTIMO de cada hombre 
la CORONACIÓN AUTÉNTICA y VERDADERA. Lo vamos a conseguir, hermano, tú yo, es 
decir, UNO A UNO. ¡Preparemos un trono para el Señor! o mejor, en vez de trono, que 
Él siempre despreció, una SILLA HUMILDE en el HOGAR caliente de nuestro corazón, de 
nuestro vivir. Acudiremos hoy al templo para glorificarlo, pero lo que le llegará al 
corazón será encontrar un hogar en tu alma, donde se queda contigo para siempre.  
 Hoy es la fiesta del UNO A UNO, esa constante conquista amorosa que Cristo 
emprende cada día, ese sueño en la Última Cena: Vendremos y haremos morada en él.  
 Hoy en la sociedad tenemos innumerables gobernadores, señores y reyes del 
poder, la fama o el dinero; pero nuestros verdaderos reyes, el tuyo y el mío, son aquellos 
que nos aman, y a quienes amamos. Como los pedazos de pan, como la buena amistad, 
como el servicio humilde, como en el Reino de Dios, todo hay que hacerlo UNO A UNO.  

Acerquémonos hoy al Calvario; nuestro REY sigue allí, con su INRI ominoso, con 
su soledad y su agonía. Y NO SE BAJARÁ mientras quede un crucificado en la tierra, un 
niño violado o un esclavo sin dignidad, y tantas muertes en soledad. 
 Podíamos, hermano, culminar esta reflexión con aquel soneto que tan bien nos 
sabemos: No me mueve, mi Dios, para quererte el Cielo que me tienes prometido…TÚ me 
mueves, muéveme el verte clavado en una cruz, muévenme tus afrentas y tu muerte… 
 
2. Compartimos: ¿Seríais capaces, cada uno, de contaros cual es la Mayor Cruz que 
lleváis en vuestra vida? Y también, ¿Cuál es, cerca de ti, la mayor cruz que conoces? 
3. Compromiso: Solemos apreciar a las personas por su apariencia y personalidad. 
Convierte tu atención y respeto hacia el más pobre, más enfermo, más solo. 


